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LAS IDEAS .ECONOMICAS DE BELGRANO 
•Nada importa saber o nó la vida 
•de ciertos hombres que todos sus 
•trabajos y afanes Jos han contraído 
«a sí mismos, y ni un solo instante 
•han concedido para los demás; pe-
•ro la de los hombres públicos debe 
<presentarse, o para que sirva de 
ejemplar que se imite, o de una le.c-
•ción que retraiga de incidir en sus 
•efectos>. 
Que estas prulabras, escritas con la nobLe elevación de miras, 
contenida en tooas las producciones que concibiera el talento pa:.. 
triótico y progresista de Belgrano, y 9-ue él destinara a pDeceder su 
autobiografía, sirvan de exhordio a la ·exposición que debo hacer, 
cumpliendo 'el honroso cometido que me ha confiado la dirección 
die esta casa. 
Abordaré como tema ''Las ideas económicas de Belgrano' ', co-
rrelacionándolo con 1os estudios que se reaLizan en ·el curso del pro~ 
fesomdo. Otras plumas más 0apacitadas que ·la mía, pondrán de 
reli·Ewe la obra culminante de~ prócer, bajo otros aspectos: su acción 
en la primera Junta, la creación de la bandera, la fundación de 
escuelas, los triunfos de Tucumán y Sailta, su conducta después de 
las trist•es jocrnada:s de Vilcapugio y Ayohuma. Una tarea tan 
;vasta sería superior a mis fuerzas y solo podría resumirla en las 
palabras que le dedica .el primero de sus historiadoTes: 
'' Belgrano es, en su género, un tipo único en la revolución 
sudamericana, ya se [e considere como hombre de l'etras, ya como 
hombr.e político o de guerra, y su vida es un modelo digno de pre-
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sentarse a la estimación de un puehlo repubEcano. Edu0a.cionista, 
literato, jurisconsulto, :filántropo y .economista social, su nombre 
eStá asociado a todos los grandes pensamiÍ!e!IJ:tos que se iniciaron pa-
ra mejorar la condición política, mora!l y mate·riail deJ puebllo ar-
g'entino. Fué un hombr~e moderado en eil triunfo, que tuvo 1a dig-
nidad de la fortaJ>eza en la adversidad., y a quien la:ur•eó dos veces 
la victorila, upgiérndO'le ortras tanta!S eil infortunio". 
Ha'Ce cien años que ·ese ·emilllente :fundador de la nacionalidad 
aJbandonó par·a siempr:e la tiernli donde :fijarra sus ensU'eños de re-
f?rmad.or, fuera adama.do con ~as dianas de la victoria y :r>ecib:üera 
el áspero brebaje encerrado .en .el eáliz de la derrota. Todos sus 
idear1es se han reallizado, desde la craida de las insrtituciones eüilonia-
. le~ que sufrieran su certero ataque y el de sus compañeros de cau-
~a, hasta la consoHdación d•e~l país. El fuert·e espíritu que no al-
coozó a quebrantar jamás el fracaso, por más rudo que fuera, si-
gne presidienqo la progresiva evo~ución de la p_acionalidad ·ar;gen~ 
tji):a, con ~a eooeñal1Za de su ejemplo, como la illm¡pam votiva que 
brill:a •en eil interior de los sruntuarios, siempre .encendida mientratE¡ , 
está latente ·el culto en cuyo hmp.enaj·e se ofnenda, mientras se con-
serva vivo el caudrail impere0edero de la fe que guía, vela y a:liren-
ta, con la permanencia perdurable de una afirmación. 
E1:1 conocido pqr todos el ·¡:¡ist·ema de monQppaio que aplicó Es-
naña a l'!us colonias y que pruede ser expue~to brevemente en •esto!'! 
términos: :[Ja m;adre patria consirderó que praisarían a su pqd.rer toe 
d¡ts las :dquezas del nuevo mundo y que ~te sería provisto ex<du~ 
siyajl)lente por eiLla de los prod-cyctos erurorpeos que' nec:esita;se. :P-ara: 
COI!S~uirlo, suprimió en ·absoluto ~a iliherta~ de comel"Gio. Todo l9 
que iLI}:s colonias de América e:s:portal'1an iria ·~ Espaií.a; y todo lo que 
li*i mism;:tS importasen vendría ·d:e ~spaña. 
La avidez de los metales p·reciosos, •con que los co.n,quistadores 
y_y.erÍhll improÜ::,ar rá.pidamente fortunas fantásticas, hizo de,spre-
~iar el tl"abajo persona~, confia·~o princip~lmente a la esclav:ilt11d 
Q a l¡:¡:s encomiendas. Los priviiLegios aniquilaron lra producción in-
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dustrirul de las ciud,rudes manubctufleras <españolas. La Penínsüla 
creyó que la riqueza de los pueblos consistía en la aeuínulación 
de los metaiLes preciosos, pagando bien <lruro ese grave ·error econ6-
ooco, cuando se vió obligada a introducir dcl extranjero, a pr.eeioo 
desmesurados, los artíeulos que nrec•esitaba par·a proveer sus colo-
ni'as y que ella se vda impotente parn producir. El oro y Ja :ttla-
ta que se extraían de América, la totalidad de las utilidades finida-
das en el absurdo régimen del monopolio, fueron finalmente á pa-
rar a Inglaterrn, Francia y HoJanda, a ·cambio de ,}os productos su-
ministrados por ·estas naéiones, las úni0as beneficiadas, en definí,.. 
tiva, con el comercio ~Mloniall. 
Las consecuencias de[ sistema han sido <Condensadas por Mi-
tfle de ·esta manera: ''Antes de transcurrir un siglo, la pob1aeión 
de España ~estaha reducida a la mitad, sus fábricas ·estaban arrui-
nadoo, su marina mercante no ·ex~sda sino en el nombre, su capi-
taJl había disminuido, su ·C01nl(lrcio lo hae18Jll ,}os extranjeros pgr 
medio del etmtrabando y todo e1l oro y la plata del nuevo mundo 
il:Ja a todas partes menos a España". 
Con <estas pa1labras reveJ.,a eil historiador las Cónl';l·ecuencias de 
un estado de cosas antinaturrul y nefasto. ¡Para todo ·esto se habían 
0eg'ado las fuentes de riqueza dét nuevo mundo; se había maltra-
tado y oprimido a los nativos; inmolado la nobl.e figura de Atahual-
pa y torturado a Gurutenwc! El avaro que se aleja de todo lo qu.e 
la genera[idaid considera como un goce en la vida, tiene siquiera 
el pl<8J(';er de 8JCari0ia,r el oro 8Jcumu!l:wdo -t:ín sus arc·as, del que cada 
moneda parece simbolizar una privación; ni de •esa satisfa.cción pu-
do disfrutar el arrogante pueblo de otra hora, en cuyos dominios 
no se ponía e1l sol, euando empezó a carcomer su robusto troll!éo; oo 
el que se asentaron y nutrieron tarntas nruciones, el avance de una 
decrepitud que ta!lvez no sea eterna, la iniciación de una decaden-
cia que oj,wlá no fuem irremediab[·e! 
Contra ·esta situación opresora y rapaz tuvieron que luchar los 
americanos, privados como estaban de su intervención en el manejo 
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de la cosa pública, sm poder decidir ilibremente de los destinos 
del país a que pertenecían. En esta cil'cunst·a;rucia, como en tantas 
otras, se revela la influencia decisiva, aunque no única, del fMtor 
económico, siendo precedida la !'evolución política por una verd!a-
dera revolución en ·el teNeno de la ~econDrmÍ:a sociail de la époc·a, co-
mo lo comprueban :los acontecimientos anteriol'es a 1la ·emancipación. 
Los americanos cultos, que estaban al corriente de las teorías y ten-
dencias más adelantadas de ese tiempo, en que il.as doctrinas en bo-
ga eram. las ·económicas de la escuel'a individualista, y las filosó-ficas 
del ·encicilopedismo fl'ancés, ·encabeZJaron 'la :vevdlución que, como 
siemp:ve, se produjo primero ·en los espíritus y después en los hechos. 
Helgrano, que había sido enviado por Sl\1 familia a estt,l:diar 
a España, graduándose ·en la Universidad de Sw1amanca, se espe-
cializó en los ~estudios de economía política, entl'e otros. Así, con-
fiesa en su autobiografía que su aplic-a:ción no ¡a redujo tanto a 
1a carrera que había 1do a ·emprender ''como 'ail estudio d~ los idio-
mas vivos, de la economía polític'a y del der:echo público". Su 
dedicación particul·ar a esa materia le hizo formar parte de la Aca-
demia de Economía Política que se ·estableció en la Universidad 
mencionada, y más tarde de ot:vá análoga, cuando se trasladó a 
:M3idrid; poniéndose ~en contwcto con varias notabi:lidades españo-
!as, 1ent11e las {ma;les el liber:aJlismo económico ya había hecho .adep-
tos, y traduc,iendo del francés un tratado re1~tivo a esa ciencia 
que, años después, se publicó en Buenos Aires con ·el título de 
''Principios de la ciencia económico-política'' . 
.Ail t1erminar su car:rem, sigue diciendo Beilgrano en su auto-
biografía, ''por los años de 1793, las ideas de economía política 
cundíam. ·en España con furor, y creo que a esto debí que me co-
locaran en la secretarÍ:a del consulado tde Buenos Ail'les, erigido en 
tiempo deil ministro Gardoqui, sin que hubiese hecho la más míni-
ma gestión pam eno ". 
EIJJ. {1Se tiempo, Europa ~ent·era sentía l,a iniciación de un am-
plio movimientD, en procura de la emwncipación económica y po-
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lítica. Casi todas las libertades a0tuales estaban desconocidas. La 
censura oprimía J..a libertad de pensar; el tormento imperaba en la 
justicia; ~a aristocracia y sus fueros contradecían la :ildea de :igual-
dad; los privilegios y 'los monopolios obstruían la libertad de co-
merciar y trabajar. Todas las actividades del hombre, el libre ej·er-
cicio de sus f'acultades, se ·en1contraban trabados y deprimidos. A 
esta situación, y no a la sociedad en general, debió l'eferirse Rou-
ssoou, cuyo '' Contr:ato Social'' fué el evangelio de Jros innovadorefl 
de ·esa época, las tablas de la ley del encicJop·ed:ismo, CU'ando dijo: 
el hombre nace bueno y la sociedad lo deprava; nace libre y por 
todas partes se halla entre c'a:denas. 
A ·estas tendencias responden igualmente los nuevos concep-
tos sobre los derechos naturales, :inal]enables e inmutables, a la vi-
da, a la libertad, a la prorpiedrud, por ejempilo, pertenecientes a la 
persona por el mero hecho de ser tal, y de que había gozado en 
un período hipotético, anterior al sociail, que fueron reconocidos y 
sancionados después por todas las c;imstituciones modernas. 
Estos principios son los de la .revolución francesa y Belgrano 
recuerda >esos años con entusiasmo. Así dice: ''Como en la época 
<!e 1789 me hwllaba ·en E-spaña y la revolución de la Francia hicie-
se también la variación <de ideas y particuilarmente ·en los hombres 
de letras con quienes trataba, se •apoderaron de mi las ideas de 
libertrud, igualdad, seguridad, propiedad y só1o veía tiranos en los 
que se oponían a .que el homhre, fuese dotnde fuese, no disfrutase 
de unos derechos qrue :píos y ila natrura1eza 1e habían concedido, y 
aún U.as mismas sociedades habían acordado en su .establecimiento, 
directa o indirectamente". (AutolbiogDafía). 
La causa de ila emaneipación francesa ganaba un partidario 
más, sincero, talentoso y entusiasta. El V•asto vendaval que haría 
bambolear ·los tronos del viejo mundo, traeria a ·las playas ameri-
canas, entre las rachas impregnadas de tempestad que habían abier-
to de golpe par·a el universo las puertas de una etapa nueva ·en la 
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historia, la fetmnda sitllliente de un idéal supenor de justicia, de 
libel'tad para los pueblos, de fraternidad entre los hombres. 
Las doctrinas del individuwlismo, o liheraHsmo económico, pre-
dominantes, o mejor dicho, las únicas ac.eptaldas poT el espíritu 
j;rfogliésistá de la época, marrchaban en éstrooha concordancia con 
Jc31S que, primaban ·en rel campo filosófico-político. Son ya notorios 
los caracteres saHentes de esta 'es<mela: la defensa de un retorno al 
estado natural, tan calurosamente hecha por Rousseau y Montes-
quien; •811 optimi.smo ·exajeraldo y 1a •libertad de acción que se de-
jaba; a ~os individuos, con :l'e'specto ·a la intervención del .estado, 
rreducida a su más mínima .ef.ectividad. Aún se recuerdan los céle 
bres aforismos q'Ue ·encierran ·el pensamiento de la escrue1a : ''dejar 
hacer y dejar pasar", decía Gournay; "el mundo marcha por sí 
sólo", afirmruba <el abate Gruliani; "propiedad, seguridad, libertad, 
he aquí todo ~1 orden social", opinaba Merrcirer de ·la Riviére;; "no 
gobernar demasiado'', ·aJconsejaba ·0ategóricamente D 'Argenson. 
Quesnay y Jos :fisiócratas y Adam Smith, sohve todo, debían 
ser los teorizadores de esta escuela, sustentada, poco más tarde, con 
tanto brillo por R:úcardo y J. B. Say y que fué, repito, &doptada 
por la mayoría de los honibres ilustrados rde €se tiempo. En España, 
:fiueron Oampomanes, J avellanos y Cabarrús sus principa.les adep-
tos. 
Bclgrano participói como ya hemos visto, lde estos mismo~ 
principios, y cuando se trasladó a Buenos Aires, en ejercicio de la 
secretaria dcl Consulado, fué su Íllcans:able propagandista, junto 
con CasteHi, Vieytes y Moreno. El primero fué su mejor amigo y 
le reemplazó varias vec·(i)S en ila secr·etaría, a propuesta de Belgra-
no. Con la divulgación de ·estas ideas, 1los ilustres pró0eres que he 
mencionado, inf·luyeron ·eficazmente ·en la preparación de la revolu-
ción política que debla continuar la emancipa:ción eMnómica de 
la colonia con relación a la metrópoli, mec1iante el reconocimiento 
del comercio libl'e. 
En el Consulado, Belgrano estuvo a.il frente de los que de-
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fendían el libre cambio, sosteniendo, en urta de las sesiones, lo.~ 
conceptos, ahora tan elementrules, de la Ebertad de los cambios, y 
que, en ·esos años, producioo un verdadero 'escándalo entre ~os co-
lrH~rciootes esp·añ&es, dueños absolutos de la situación. Así, refiere 
Mitre, que cuando Pedro Oerviño 1eyó un diseurso ante el consu-
lado, apoyando ~as iJdeas de Helgrano y desrucreditando el mono.., 
polio, el prior mandó que se mandase l.'ecoger y quemar el borrador. 
Cuando, poco ·antes de la revolución de Mayo, en 1795, i:ll rey 
de España se vió oblig&do, deb~do a la guerm que absorbía sus 
actividades, a conc·eder el libre comercio i:lntre Buenos Áir·es y paf-
&es extranjeros, el Consulado pidió al rey la revocr.ción de diehu 
acto, oponiéndose entonc·es el conciliario Francisco Antonio Esfla 
lada, "órgano de las do1ctrinas de Belgrano", como le llama su 
historiador,· con estas ·palabras que son la •expr,esión fiel de las ideas 
progresistas que avanzaban: "el atraso del comercio, de la agricul-
tura y de la industria en América, desde la époea de la conquis-
', 
ta, reconoce por origen la :taita de libertad; y el fomento de ella, 
por medio de la libre extracción de sus productos, d:ebía ser todo 
el fin y el único objeto de la política del soberano". 
La continua derrota d·e l·as ideas de los innovadores, ante la 
mayoría hostil a:du.eñruda del Consulado, hiz·o dirigir las activida-
des de Belgrano hacia otras orientaciones, marcadas por su espíritu 
profundamente re·forma:dor y progresista. J¿as obras del muelle, la 
aJpertura de caniinos y disminución de ·las ·contribuciones excesiva¡; 
impuestas rul comercio interior, la construcción de puertos, intro-
ducción de máquinas, instalación de faros y per:!leccio;nami•ento de 
los pro0edimi·entos industrial-es fueu.·on obras realizadas por el· Con-
sulado, ·a iniciativ•a de Belgrano. 
En las Memorias que lJresentara a ese cuerpo, están de ma-
nifiésto sus opiniones, acordes con la tendenci·a que ya hemos se-
ñalarlo. En la que presentó en junio de 1796, expone pensamientos 
propios de un discípulo de Oampomanes, ·elogiando la agricultura 
como el verdadero destino del hombre. En la tercera Memoria, 
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cita esta definición de los economistas liberales ingleses: ''el co-
mercio es el cambio de lo sobrante por lo necesario". Y agrega 
una máxima de Quesnay: ''dese plena libertad al ·comercio inte-
rior y exterior que consiste en la libre concurrencia". Con estos 
principios, con todos los actos de su vida pública, no hacía sino 
poner en acción la frase de Filangieri, uno de sus autores predilec-
tos: "Un atentado contra la libertad humana es el comercio ex-· 
elusivo". 
Tales :fueron las id'eas de BelgTano ·en materia económica, y 
sus consecuencias én ~1 terreno político no me toca analizar.. Bas-
te hacer presente que estas últimas se amoldaron al mismo conCiep-
to de la libert&d individual llevada al más alto gra;do, postulado 
esencial del 1liberaliSIITlo económico, y que armonizaron, por lo tan-
to, con i!.as de los demás hombres de l·a revolución, siendo su más 
encumbrado sostenedor Mariano Morreno, en la memorable "Repre-
sentación de los hwcenidados' ', ·en cuyas páginas parece sintetizar-
se, animando el estilo rotundo y vigoroso del secretario de la pri~ 
1 
mera Junta, todo ese conjunto de ideas modernizadoras que pug· 
nan por 'abrirse camino en i!:a cerrada organización social y econÓ· 
mica de ,esos tiempos; :llué el alegato :formida:ble que debía prece-
der la marcha de la revolución, ya latente en todos los espíritus pa-
triotas, infiltrando, ~con todo d poder de sugestión que tiene la 
daridad, que posee la luz por el mero hecho de presentarse, los 
primeros , :fwlgores de aurora de un derecho nuevo entre la sombra 
crepuscular de la colonia. 
Fueron los principios de la revolución :francesa, dije antes, 
por que formaron su contenido ideológico y su potente soplo re-· 
novador los arrojó hacia todos los rumbos. 
En ~ualquiera de los escritos, prü;claJIDas, discursos o artículos 
periodísticos que pert®ezcan a la época de nuestra revolución, 
están ·defendidas esas ideas, sin la oposición de ninguna otra eon-
traria, con el entusiasmo, la ab:nlegación, y el espíritu de sacrificio 
que ·dan las convicciones profundamente arraigadas en el alma. Ins-
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J>iraron los incipientes ensayos colliltitucionales de entonces, cu-
briendo su de:ficÍ!encia doctrinaria con la noble honesti<dad de pro-
pósitos, revelada elocuentemente en las discmiones, vibrantes de 
patriotismo, que se desarrollaron en las Juntas, las Asambleas y 
los Congresos; fueron llevadas, a la manera de estandarté invisible, 
sobre las puntas d:e las bayonetas d:e los soldados ,de la patria, a 
través de todo el país, y más allá de sus fronteras, cuando la san-, 
gre ,generosa de los argentinos se y;ertiera por 'la libertad de los 
hermanos de raza y de lengua, hemnanrudos también en la opresión, 
en el ideal y en el swcrificio; y se salvaron finalmente del período 
fratricida de la anarquía, para presidir, con la superior serenidad 
de un numen propicio, }a unidad y organización definitivas de la 
nación. 
Los movimientos emancipadores que sucedieron al de Francia, 
invocaron esas grana~s ideas, base fundamental de las libertades 
modernas, ya fuera Grecia al independizarse de la opresión tq~ca, 
ya Italia al 'Constituir su unidad política, ya la misma España en 
las Cortes de Cádiz, mientras combatía contra la opresión napo-
leóni0a. Las nuevas nacionalidades que acaban de afirmarse sobre 
los humeantes escombros de la más colos:al de las guerrras, parecen 
recibir, bajo el amparo de las mismas ideas, loo rayos, talvez ya 
mortecinos, de los mismos derechos. Mortecinos, he dicho, porque 
no es posible precisar si el resplandor de es,e astro cuya aurora 
S811udaron todos los oprómidos ,de la tierra, a fines del siglo XVIII y 
principios del XIX, ha sido cubierto por la confusa polvareda 
que se ,eleva de los :campos de batalla, o se ha trocado en e~ pálido 
fulgor que extiende su velo de melancolía sobre la trágica decli-
nación de todos los ocasos. 
Estamos 'ell la época de la crítica, y todo el contenido espi-
ritual del pasado, los conceptos más sólidamente arraigados en la 
tradición intelectual de ,}os pueblos, se someten a revisión, se ata-
can o se destruyen. Hasta los postulados democráticos, orgullo de 
, nuestros antepasados, piedra angular de las libertades modernas, 
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se discuten en Francia, en el mismo país. que los propagara con su 
revolución. Y no se trata solamente de Taine, ferviente admira-
.dor del régimen antiguo, como lo prueba su ohra, sino de escrito-
tes que, si no 3/lcan.zan su notoriedad, han unido sus esfuerzos en 
un solo objetivo¡ no f31ltando tampoco algunos que, como el crítico 
F:ruguet, han identificado con el culto de la in:competmcia la idea. 
de democracia. 
El hecho es que se han des·atado las ligaduras que oprimían al 
individuo, se le ha dejado en el liibre ej•errcicio de todas sus facul-
tades naturaJes, y se le ha dado la jguald:ad jurídica, como norma 
general para láJS relaciones con sus semejantes. Las actividades hu-
manas han aumentado, hasta un límite inconcebible, su esfuerzo; 
la producción se ha desenvuelto de una manera sorprendente y las 
fuerzas de la natur3Jleza están dominadas. Los inv.entos se suceden 
día a día, en el campo industrial y, mediante •ellos, la vida debería 
ser más fácil, y la existencia de la gen:eralidad de los hombres más 
cómoda y aceesible. Pero, el coro que com']Jonen las voces s3itisfe· 
chas de •los veneedores, de los fuertes, no alcanza a cubrir el cla!-
, 
moreo que se ·eleva de la garganta enronquecida de los vencidos, 
de los débiles social y ec.onónticamente consider3idos, y que, sin em-
bargo, son los más. El individualismo ha olvidado esta faz del 
problema. Encastillado en su egoísmo, cierra los ojos para no ver 
el dolor ajeno; tapa sus oídos, para no escuchar lo que primero fué 
lamento, después protesta y amenaza po.r último. El liberalismo 
económico no puede impedir ·el mal que viene a ser su consecuen-
cia necesaria. 
Mientras se producen estoo cuestiones qtie preocupan de ma-
nera tan intensa al sigilo en que vivimos, y a cuyo resultado debe-
mos contribuir, sin que Jieguemos quizás a presenciar la última eta-
pa, en que la justicia terminará por imponerse, pensemos que no 
hay problemas sociales insolubl·es cuando existe patriotismo, en-
tendiendo esta palabra como la aspirrución permanente hacia el me-
joramiento deJ. país a que oo pertenec·e, no como el afán rutinario 
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de conservar lo que llenó su cometido y no responde a una necesi-
dad colectiva de la época en que se vive. Pensemos que los hom-
bres de Mayo, Belgrano entre ellos, tuvieron que afrontar pro-
blemas que, en esos tiempos, eran tan trascendentales como los de 
ahora; y que ellos los resolvieron con entereza, con altruismo, lu-
chando por el bien de todos, y yoodo hasta e~ renunciamiento de 
cuanto significara una utilidad o una ventaj·;:¡, personal. Si las ideas 
de ellos ya han hecho su ciclo, ,si son impotentes para satisfacer los 
apremiantes conflictos que tienen lugar actualmente, recordemos 
que fueron las más l'J,df}lantadas y prog.resi&tas de su époc~t y que 
sólo pueden sustituirlas las que revistan las mismas cualidades, 
y sean defendidas con las mismas virtudes que alentaron aquellos 
caracteres próceres, magnánimos en la victoria y fuertes en la ~dver­
sidad, abneg.ados y tena,ces, sinceros hasta el sacrificio en la lucha 
por sus convicciones, y cuya fortaleza de eSipíiritu parece calcada 
en el bronce que los representa: destacado sobre •W nivel común 4e 
la masa, e inmutable ante ·el sucederse inacabable de los días! 
(Discurso leído en la Escuela Normal Nacional ell9 de junio de 1920). 
PEDRO LEON 
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